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MES DE PREPARACIÓN PARA CONSAGRARSE A MARÍA 

SANTÍSIMA EN MATERNA ESCLAVITUD DE AMOR  

Según San Luis María Grignion De Montfort  
 

Decimotercer día  

Tratado: [115-119] 

 

Principales formas de devoción a María  

En este capítulo San Luis, hace una división de las varias formas de 
devoción a María. Las divide en dos grupos principales:  

1)Prácticas interiores  

Honrarla como digna Madre de Dios, o sea apreciarla y honrarla más que 
todos los otros santos, en cuanto que Ella es la obra maestra de la gracia. 
Meditar sus virtudes, sus privilegios y sus acciones. Contemplar sus 
grandezas. Ofrecerle expresiones de amor, de alabanza y de 
reconocimiento. Invocarla con el corazón. Ofrecerse y vivir en 
comunión con Ella. Realizar todas las acciones para solo agradarle. 
Empezar, continuar y terminar todo lo que se hace por medio de Ella, 
en Ella, con Ella y para Ella, para hacerlo todo por medio de Jesucristo, 
en Jesucristo, con Jesucristo y para Jesucristo, nuestro último fin.  
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2)Practicas exteriores  

Hay muchísimas prácticas exteriores. San Luis hace un elenco de algunas: 
“Inscribirse a sus cofradías y congregaciones, ingresar en los Institutos 
religiosos fundados en su honor, proclamar sus alabanzas, hacer en su 
honor limosnas, ayunos y mortificaciones espirituales y corporales; llevar 
en la persona algún signo distintivo como el Santo Rosario, el escapulario 
o una cadenilla; recitar con atención, devoción y modestia el Santo 
Rosario, el Oficio de la Bienaventurada Virgen, tan universalmente 
aprobado y recitado en la Iglesia, o el pequeño salterio de la Virgen que 
San Buenaventura compuso en su honor y que es inspirador de afectos 
devotos; u otras oraciones, himnos y canticos de la Iglesia como la Salve 
Regina, etc.; cantar y hacer cantar en su honor cánticos espirituales; hacer 
en su honor cierto número de genuflexiones o reverencias, diciéndole, 
por ejemplo: "Dios te salve María, Virgen fiel", para alcanzar de Dios, 
por mediación suya, la fidelidad a la gracia durante todo el día; y por la 
noche: "Dios te salve María, Madre de Misericordia", para implorar de 
Dios por medio de Ella, el perdón de los pecados cometidos durante el 
día. Adornar sus altares, coronar y embellecer sus imágenes; organizar 
procesiones, llevar una imagen consigo mismo, como arma poderosa 
contra el demonio; hacer pintar o grabar sus imágenes o su monograma 
y colocarlas en las iglesias, en las casas o en los dinteles de las puertas y 
entrada de las ciudades; consagrarse a Ella en forma especial y solemne”. 

Hay muchas otras devociones que se pueden dirigir a María Santísima. 
La cosa más importante es que sirvan para santificar las almas, con tal 
que sean cumplidas en la manera debida, o sea:  

1. Con buena y recta intención de gustar a Dios solo, de unirse a Jesucristo, que es el 
fin último, y de edificar al prójimo.  
2. Con atención, sin distracciones voluntarias.  
3. Con piedad, sin prisa y sin malagana.  
4. Con modestia y compostura de cuerpo respetuosa y edificante. 

La forma más perfecta  

San Luis María describe las características de la verdadera devoción: 
“Después de estas consideraciones, declaro abiertamente que no he 
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logrado conocer ni aprender una práctica de devoción a María semejante 
a la que voy a explicarte, que te exija más sacrificios para con Dios, te 
vacíe más de ti mismo y de tu egoísmo, te conserve más fácilmente en 
gracia de Dios, que te una más perfecta y fácilmente a Jesucristo y sea 
más gloriosa a Dios, más santificadora para ti mismo y más útil para el 
prójimo”. 

†  

Prácticas de preparación  

1) Ponerse en la presencia de Dios.  

2) Pedir la gracia de tener un gran conocimiento de nosotros mismos: 
“Que me conozca Señor”.  

3) Lectura. El pecado niega la obediencia a Dios (De San Alfonso 
María de Ligorio, Vía de la salud).  

Cuando Moisés anunció al faraón la orden de Dios de dejar en libertad a 
su pueblo, contestó el temerario: “¿Quién es el Señor para que yo tenga que 
obedecer a su voz? Yo no conozco al Señor” (Ex 5,2). Lo mismo vale para el 
pecador, cuando la conciencia le recuerda íntimamente el precepto 
divino y le prohíbe de cometer aquel pecado, y él contesta: Ahora, en 
este hecho, yo no conozco Dios: sé que Él es mi Señor, pero no 
quiero obedecerle.  

La voz de Dios se hace escuchar al pecador cuando es tentado, 
diciéndole: “Hijo, esto no te conviene, no te concedas este infame placer, 
deja esto, que no es cosa tuya”. Pero el pecador contesta: “Señor, no 
quiero servirte. Tu no quieres que yo realice este pecado, y yo quiero 
cometerlo”. Así os he dicho repetidas veces, Dios mío, cuando he 
pecado. Si Vos no hubieses muerto por mí, ¡oh! mi Redentor, no tendría 
yo ni siquiera el coraje de pediros perdón; pero Tú mismo desde la Cruz 
me ofreces este perdón, si yo lo quisiera. ¡Sí que lo quiero! Me arrepiento 
de haberos despreciado, ¡oh! Sumo Bien. Antes morir que volver a 
ofenderos. María, refugio mío, a vos pido la gracia de ser fiel a Dios hasta 
la muerte. 
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Letanías del Espíritu Santo 

 

Señor ten piedad, Señor ten piedad  
Cristo ten piedad, Cristo ten piedad  
Señor ten piedad, Señor ten piedad  
Cristo óyenos, Cristo óyenos  
Cristo escúchanos, Cristo escúchanos  
Dios Padre Celestial, Ten piedad de nosotros  
Dios Hijo Redentor del mundo, Ten piedad de nosotros  
Dios Espíritu Santo, Ten piedad de nosotros  
Santa Trinidad, un solo Dios, Ten piedad de nosotros 
 

Después de cada invocación, decir: Ten piedad de nosotros. 

Espíritu del Señor, que aleteando sobre las aguas al comienzo de la creación la 
fecundaste  
Espíritu por cuya inspiración han hablado los santos hombres de Dios  
Espíritu cuya unción nos enseña todo  
Espíritu testigo de Cristo  
Espíritu de verdad que nos sugiere toda cosa  
Espíritu que te posas sobre María  
Espíritu del Señor que llenas la tierra  
Espíritu de Dios que habitas en nosotros  
Espíritu de sabiduría y entendimiento  
Espíritu de consejo y fortaleza  
Espíritu de ciencia y de piedad  
Espíritu del temor del Señor  
Espíritu de gracia y misericordia  
Espíritu de virtud, de dilección y de sobriedad  
Espíritu de fe, de esperanza, de amor y de paz  
Espíritu de humildad y castidad  
Espíritu de benevolencia y de mansedumbre  
Espíritu de la gracia multiforme  
Espíritu que sondeaste también las profundidades divinas  
Espíritu que pides por nosotros con gemidos inenarrables  
Espíritu que bajaste sobre Cristo en forma de paloma  
Espíritu en el cual nacemos  
Espíritu por el que la caridad es infundida en nuestros corazones  
Espíritu de adopción de los hijos de Dios  
Espíritu que te apareciste sobre los discípulos en lenguas de fuego  
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Espíritu del cual están repletos los Apóstoles  
Espíritu que repartes los dones como más te parece  
  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo – Perdónanos Señor  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo – Escúchanos Señor  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo – Ten piedad de nosotros 
 


